
Lunes Jn 16, 29—33;  Martes Jn 17, 1-11; Miércoles Lc 1, 39-56. La Visita-
ción de la Virgen María;  Jueves Jn 17, 20-26;  Viernes Jn 21, 15-19;  Sá-
bado Jn 21,20-25. 

Una lectura para cada día de la semana 

 
ID Y HACED DISCÍPULOS 

 
 
        Antes de subir al Cielo, Jesús nos deja un encargo: “Id al 
mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación”. 

     La misión de su vida terrena es hoy la misión de los cristia-
nos. Somos los encargados de proclamar hoy el Evangelio que, 
en su día, predicó el mismo Cristo, y es tarea nuestra pasar por 
la vida haciendo el bien. 

     No es fácil, cierto, ser testigos de Cristo en una sociedad en 
la que muchos ven a Dios como enemigo del hombre, y se ins-
talan en el pedestal, porque –dicen– no hay nada ni nadie por 
encima del hombre. 

     Es difícil anunciar los valores del Evangelio a quien sólo bus-
ca mandar, tener, gozar. Pero es posible si lo queremos de ver-
dad, porque Cristo está siempre a nuestro lado como luz y como 
fuerza, como Camino, Verdad y Vida. 

     A María, su madre y madre nuestra, le pedimos “Ven con no-
sotros al caminar”, y ayúdanos a los que queremos ser testigos 
de Cristo ante los hombres. 

La Ascensión del Señor 
 

           Celebramos hoy la Ascensión 
del Señor Jesús al Cielo. Sentado 
a la derecha del Padre, es el Se-
ñor a quien hemos de adorar y 
amar, el Mesías a quien hemos 
de buscar, la meta hacia la que 
hemos de caminar con toda la 
Iglesia y con todos los hombres, 
el Salvador que hemos de anun-
ciar a nuestros hermanos. 
 
     El triunfo de Cristo es el nues-
tro, y en Él nuestra esperanza no 
se queda lejana, sino que se tra-
duce en misión y quehacer del 
día a día. La Eucaristía nos per-

mite celebrar la glorificación del Señor y la nuestra, a la vez que 
nos compromete en el empeño encomendado a la Iglesia, de conti-
nuar la obra de Jesús “hasta que vuelva”. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pascua, domingo 28 - mayo - 2006 

SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN 

Conozca nuestras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura de los Hechos de los Apósto-
les                                                1, 1-11 
 
     En mí primer libro, querido Teófilo, escribí 
de todo lo que Jesús fue haciendo y ense-
ñando hasta el día en que dio instrucciones a 
los apóstoles, que había escogido, movido 
por el Espíritu, y ascendió al cielo. Se les 
presentó después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo y, 
apareciéndose durante cuarenta días, les 
hablo del reino de Dios. 
     Una vez que comían juntos les recomen-
dó: “No es alejéis de Jerusalén; aguardad 
que se cumpla la promesa de mi Padre, de la 
que yo os he hablado. Juan bautizó con 
agua; dentro de pocos días vosotros seréis 
bautizados con Espíritu Santo”. 
     Ellos le rodearon preguntándole: “Señor, 
¿es ahora cuando vas a restaurar la sobera-
nía de Israel?” 
     Jesús contestó: “No es toca a vosotros 
conocer los tiempos y las fechas y las fechas 
que el Padre ha establecido con su autori-
dad. Cuando el Espíritu Santo descienda so-
bre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Sa-
maria y hasta los confines del mundo”. 
     Dicho esto, lo vieron levantarse hasta que 
una nube se lo quitó de la vista. Mientras mi-
raban atentos al cielo, viéndole irse, se les 
presentaron dos hombres vestidos de blanco 
que les dijeron: “Galileos, ¿qué hacéis ahí 
plantados mirando al cielo? El mismo Jesús 
que os dejado para subir al cielo, volverá co-
mo le habéis visto marcharse”. 
  Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN.    Ciclo

Lectura de la carta del Apóstol San 
Pablo a los efesios                    1, 17,23 
     Hermanos: 
     Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, 
el Padre de la Gloria, os dé espíritu de sabi-
duría y revelación para conocerlo. Ilumine los 
ojos de vuestro corazón para que compren-
dáis cual es la esperanza a la que os llama, 
cuál es la riqueza de gloria que da en heren-
cia a los santos y cual es la extraordinaria 
grandeza de su poder para nosotros, los que 
creemos, según la eficacia de su fuerza po-
derosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo 
de entre los muertos y sentándolo a su dere-
cha en el cielo, por encima de todo principa-
do, potestad, fuera y dominación, y por enci-
ma de todo nombre conocido, no solo en el 
mundo, sino en el futuro. Y todo lo puso bajos 
sus pies y lo dio a la Iglesia; como cabeza, 
sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud de lo 
que acaba todo en todos. 
    Palabra de Dios 

Salmo 97 
Dios asciende entre aclamaciones, 

El Señor, al son de trompetas. 
 

Pueblos todos, batid palmas, 
aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
porque el Señor es sublime y terrible, 
emperador de toda la tierra. R.- 
  
Dios asciende entre aclamaciones, 
el Señor al son de trompetas; 
tocad para Dios, tocad, 
tocad para nuestro Rey, tocad. R.- 
  
Porque Dios es el Rey del mundo; 
tocad con maestría. 
Dios reina sobre las naciones; 
Dios se sienta en su trono sagrado.  

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

     Con Jesús, que al ascender al 
cielo nos promete su Espíritu, 
presentemos al Padre nuestra 
súplica confiada. 
 
1.- – Que el Papa, los obispos y 
aquellos que en tu nombre predi-
can el Evangelio anuncien siem-
pre tu mensaje con palabras y 
obras, misericordia y verdad. Ro-
guemos al Señor. 
2. – Padre, te presentamos a 
aquellos que andan lejos de ti y 
aquellos que aún no te conocen, 
hazte presente en ellos a través 
de nosotros que hemos experi-
mentado la resurrección de tu 
Hijo. Roguemos al Señor. 
3. – Mira a todos aquellos que 
sufren por causa de enfrenta-
mientos y luchas, haz presente tu 
paz ante ellos y que al reconocer-
te como Padre vean a los demás 
como hermanos. Roguemos al 
Señor. 
4. – Por los niños que en estos 
días te reciben por primera vez, 
en especial por los de nuestra  
parroquia, para que se afiance 
ese lazo de comunión contigo y 
con la Iglesia. Roguemos al Se-
ñor. 
      Escucha, Padre nuestra ora-
ción hecha en nombre de tu Hijo, 
que hoy asciende a tu derecha y 
vive y reina por los siglos… Amén o B 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Aleluya 
 

Id y haced discípulos de todos los 
pueblos, dice el Señor. Y sabed 
que yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo. 

 
Lectura del santo Evangelio se-
gún San Marcos              16,15-20 
    
     En aquel tiempo se apareció 
Jesús a los Once y les dijo: 
-- Id al mundo entero y proclamad 
el Evangelio a toda la creación. El 
que crea y se bautice, se salvará; 
el que se resista a creer, será con-
denado. A los que crean, les acom-
pañarán estos signos: echarán de-
monios en mi nombre, hablarán 
lenguas nuevas, cogerán serpien-
tes en sus manos, y si beben un 
veneno mortal no les hará daño. 
Impondrán las manos a los enfer-
mos y quedarán sanos 
     Después de hablarles, el Señor 
Jesús, ascendió al cielo y se sentó 
a la derecha de Dios. Ellos fueron y 
proclamaron el Evangelio por todas 
partes, y el Señor actuaba con 
ellos y confirmaba la Palabra con 
los signos que los acompañaban. 
 
     Palabra del Señor 

EVANGELIO 


